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el gigante azulado, el 
más lejano de los 
grandes planetas 
del círculo exterior 
del Sistema Solar, es 
también una fronte-

ra. Mas allá nuestro conocimiento 
del vecindario es más suposición 
leve que certeza, y sólo la misión 
New Horizons ha conseguido des-
velar parte de la eterna oscuridad 
en la que suelen vivir los mundos de 
frontera del Cinturón de Kuiper y la 
cercana Nube de Oort, esta última 
cientos de veces más grande que el 
sistema planetario.

	 Son las fronteras gigantes 
del Sistema Solar, un mundo de fu-
turo prometedor para la minería es-
pacial pero también una cantera de 
asteroides y por donde pululan Plu-
tón y Caronte, pero también mundo 
perdidos de los que apenas se sabe 
nada y sobre todo la sombra, cre-
ciente, de que existe un noveno pla-
neta gigante (o Planeta X) que altera 
por su tamaño todas las órbitas de 
esos cientos de miles de mundos pe-
queños y medianos, planetas enanos 
y rocas imposibles que son testigos 
de la fase inicial de la formación del 
Sistema solar. Son la frontera mis-
ma de la astronomía “local”, sin por 
cercano entendemos un espacio que 
ni siquiera las dos sondas Voyager, 
lanzadas en los años 70, han alcan-
zado aún. Sólo nos queda que New 
Horizons logre, en su etapa final de 
existencia, enviar toda la informa-
ción que pueda sobre esos mundos 
que tienen influencia en nosotros. 

Allí donde 
nadie ha 
llegado 
jamás, 

más allá 
de Neptuno

por Luis Cadenas Borges



música



por Luis Cadenas Borges

Björk, Noel Gallagher, Franz Ferdinand y Calexico, 
cuatro álbumes a caballo entre 2017 y 2018. 

Diferentes estilos, carreras, orígenes, influencias, 
desde la ecléctica e inclasificable islandesa al rock 
variable del ex hermanísimo de Oasis, las mezclas 
de Franz Ferdinand o esa música de frontera entre 
EEUU y México que es Calexico. Los cuatro además 

veteranos, con muchos discos, conciertos y festivales 
encima, mucha experiencia aplicada en sus trabajos 

y carreras, con lo que eso conlleva de calidad. 
Variedad, como en la propia industria discográfica, 

y que a buen seguro pueden ser buenos regalos 
para Navidad, o para ampliar la colección.

		  Cuatro álbumes 
para cambiar 

el año



noveno disco 
de estudio 
de la cantan-
te y compo-
sitora islan-
desa, basado 

en la “búsqueda de lo idea y sobre 
estar enamorado […]. Pasar el tiempo 
con una persona con la que te divier-
tes a todos los niveles es por supuesto 
una utopía, ¿no? Me refiero a que sea 
real. Es cuando el sueño se convierte en 
realidad”. Coproducido por Björk y Jesse 
Kanda, ‘The gate’ es el primer single y 
ya muestra que la intención es dar algo 
más de luz después del dramatismo y 
oscuridad de los trabajos anteriores. En el 
mundo del arte que el primer paso para 
ser de verdad un artista es tener algo pro-
pio y característico que te haga diferente 
porque, a fin de cuentas, todos los caminos 
del arte conducen al mismo sitio. Björk 
(Reikiavik, 1965) se ha trabajado, y mucho, 
una vía muy particular que levanta tantos 
fans como cejas arqueadas. Tuvo gran éxito 
en sus primeros años, despuntando como 
la vocalista del grupo de rock alternativo 
islandés The Sugarcubes, pero pronto empezó 
a volar sola. En realidad ya lo hacía entonces: 
con solo 11 años publicó su primer álbum, 
homónimo, y desde entonces ha estado 
vinculada con la música. El éxito le permitió 
crear un perfil propio que ha explotado a fondo 
desde entonces. Ayudó mucho su cosmopolita 
cultura islandesa, así como la conexión con el 
mercado británico y el más intelectual de EEUU. 
Tuvo éxito y con eso en el bolsillo se lanzó a 
experimentar sucesivamente con todos los 
estilos: jazz, electrónica, rock, cualquier tipo de 
música, adaptándola a sus letras y a su particular 
forma de cantar. Aclamada por la crítica, Björk 
siguió adelante y convirtió en obra total todo lo 
que tocaba: los vídeos formaban parte de un todo 
artístico coherente consigo misma. l

Björk 
‘Utopía’ 
(24-11-17) 

Björk
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el hermano más sensa-
to sigue su camino 
en solitario con este 
tercer disco de estu-
dio junto a su banda 
High Flying Birds, 

creada para acompañar la liberada 
vida de creador musical después de 
que diera portazo a Oasis. Liam quedó 
atrás y con él una etapa muy impor-
tante de su vida. ‘Who built the moon?’ 
está producido por David Holmes y 
abraza el pop psicodélico francés como 
leitmotiv, además de otros estilos como 
el soul, rock e incluso música electrónica. 
Ha contado con la colaboración de Paul 
Weller en ‘Holy mountain’ tocando el 
órgano y con Johnny Marr en la guitarra 
y armónica de ‘If love is the law’. Tiene 
ya varios singles en mercado, el segundo 
de los cuales es ‘Fort Knox’. Su carrera se 
asienta en su talento: los que conocían bien 
Oasis siempre dijeron que él era el talen-
to más musical de la banda. La marca y el 
resto de músicos se los quedó su hermano 
Liam, uno de los mayores tarugos del star 
system británico, buen músico, pero cuyo 
mayor defecto (además de sus excesos) era 
no ser Noel. En aquel momento de regreso 
hizo la presentación en sociedad y dijo que 
ya tenía la “suficiente tranquilidad mental” 
para ponerse a trabajar, aunque el disco es el 
resultado de una acumulación de material. “En 
solitario trabajas a tu ritmo, buscas complacer-
te solo a ti, puedes tomar dos meses libres si 
te apetece y tienes el control total de todas las 
canciones”, subrayó. Este es el tercer ejemplo de 
ese nuevo espíritu. l

Noel
Gallagher

& High 
Flying 
Birds

‘‘Who built 
the Moon?’
(24-11-17) 

Noel Gallagher
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quinto álbum de 
estudio del gru-
po, grabado en 
los RAK Studios 
de Londres y los 
Motorbass de París 

en colaboración con el productor Philippe 
Zdar, que ya trabajó con The Beastie Boys 
y Phoenix en el pasado. Alex Kapranos, Bob 
Hardy, Paul Thomson, Julian Corrie y Dino 
Bardot se ponen en marcha otra vez como 
Franz Ferdinand para una larga gira que 
acompañará a la publicación del disco y que 
tendrá parada el 17 de marzo de 2018 en La 
Riviera. El vocalista lo ha definido como “una 
mezcla homogénea de futurismo y natura-
lidad”. Como en muchos otros álbumes del 
grupo, lo que importa es la alegría vital y el 
baile, con muchas de las canciones pensadas 
para atronar por los altavoces de las disco-
tecas. El álbum viene marcado además por 
profundos cambios incluso en la estructura de 
la banda: Nick McCarthy se marchó y se le unen 
Bardot (guitarra) y Corrie (teclados y también 
guitarra), listos para darle nueva vida a un grupo 
festivalero como hay pocos, con más sintetiza-
dor y dance pero sin abandonar el origen rock de 
la banda que les dio peso. La lista de influencias 
también ayuda mucho a la banda, desde Talking 
Heads a Duran Duran, pasando por la electrónica 
de Kraftwerk, lo que da cierta idea de la mezcolan-
za que les ha convertido en un referente. l

Franz 
Ferdinand 
‘Always 
ascending’
(9-02-18) 

Franz Ferdinand
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http://franzferdinand.com/


quizás son de los 
más veteranos 
y prolíficos del 
cuarteto: ‘The 
thread that 
keeps us’ es el 

noveno álbum de estudio de esta ban-
da que explota como pocas esa frontera 
permeable (con o sin muro, con o sin 
Donald Trump) que separa EEUU de 
México, y más concretamente ese sur-
suroeste que va desde el tex-mex de Río 
Grande al sur de la California norteame-
ricana. En ese mundo, con un pie en cada 
lado e incluso en cada idioma, vive Calexi-
co, un referente musical de EEUU que ha 
grabado el nuevo álbum en los estudios de 
Panoramic House de California, una casa-
refugio espiritual construida con la madera 
del desaparecido astillero The Phantom 
Ship, y con producción de Craig Schuma-
cher. El primer single de avance ha sido ‘End 
of the world with you’. La mezcla que hacen 
en su trabajo es encomiable: van desde el 
jazz latino al rock pasando por el country o el 
tex-mex, una batidora tremenda donde entra 
de todo y que desde los años 90 hasta hoy 
ha conformado un estilo personal que a duras 
penas consigue encontrar una etiqueta con-
creta. Lo que sí son es pura América del Norte, 
con regustos del folk norteamericano o de la 
influencia mexicana. La banda está integrada 
actualmente por Joey Burns, John Convertino, 
Scott Colberg, Jacob Valenzuela, Martin Wenk, 
Sergio Mendoza y Jairo Zavala. l

Calexico
‘‘Who built 
the Moon?’
(26-01-17) 

Calexico
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Leyenda viva del cómic, creador de algunas 
de las sagas más célebres de este arte, Gaiman 

es sobre todo un autor de letras en tinta y papel, 
un motor literario que se apropia de mitologías, 

sentimientos y tradiciones culturales 
para desarrollar su creatividad. Y la literatura es una 
de ellas, algo escondida por su trabajo en el cómic. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Destino / Web Neil Gaiman / Wikimedia Commons 

Un escritor 
llamado 

Neil 
Gaiman

letras





es más conocido por ser uno de los 
mayores autores de cómic vivos, 
el padre de ‘The Sandman’, un 
clásico original salido de las 
páginas de relatos que él mismo 
creó. También por ser uno de 

los que más y mejor ha empujado hacia la adap-
tación de calidad del cómic a la pequeña y gran 
pantalla (‘American Gods’ es un buen ejemplo, y la 
tan esperada adaptación de ‘The Sandman’, que se 
retrasa porque el autor no piensa dejarle su obra a 
cualquiera). Pero antes que nada Gaiman es, ante 
todo, escritor. Este mismo año ha publicado en Es-
paña ‘Mitos Nórdicos’ (Editorial Destino), un cruce 
extraño (pero muy típico del siglo XXI ecléctico, 
mestizo y posmoderno que nos toca vivir) entre el 
ensayo y el relato de literatura fantástica. El mun-
do nórdico es un lugar común en la obra de Gai-
man (lo podemos rastrear en las mencionadas ‘The 
Sandman’ o ‘American Gods’), y era hora de que 
desarrollara su particular visión de esta mitología 
que empapa a la civilización occidental. 

	 Gaiman es inglés, y desde su infancia bebió 
de la literatura nacional con una fuerza desmedi-
da. Entre sus fuentes siempre ha citado a Tolkien, 
pero también a otros autores como C. S. Lewis 
o G. K. Chesterton, así como toda la literatura 
épica tradicional europea, desde el ‘Beowulf’ que 
todo escolar británico ha leído a las sagas nórdi-
cas. Acunado desde sus primeros años por esos 
mundos, convertido en un niño-lector ávido de 
más historias, es lógico que se estimulara su vena 
artística. Tanto que desde muy temprano decidió 
ser escritor. Es decir: Gaiman primero fue autor, 
y sólo después llegó hasta el mundo del noveno 
arte, como una expansión de su talento y también 
por azares del destino. Uno de ellos fue más que 
determinante y tiene el punto de arranque en el 
momento en el que abandona los estudios y se 
mete de lleno en el mundo de la prensa. Colaboró 
con revistas, periódicos, como articulista, crítico 
literario y entrevistador… todo fue bien hasta que 
en una de esas entrevistas conoció a Alan Moore. 

	 Moore es lo más parecido al modelo del 
guionista casi perfecto del mundo del cómic, un 
autor que tiene más de escritor y filósofo que de 
guionista, y que ayudó a realizar el gran cambio de 
rumbo del cómic en los años 80 y 90. Fue como 
darse de bruces con el maestro, una figura do-
minante que despertó en Gaiman su amor por el 
cómic y, sobre todo, le mostró que el camino de 
lo literario muchas veces puede pasar por trasla-
darse a otras artes y formas de representación. A 
través de Moore llegaría hasta Dave McKean en 
los años 80, con el que crearía su primer tándem 

profesional y una novela gráfica iniciática, ‘Casos 
violentos’. De ahí pasó a DC Comics en EEUU, bajo 
cuyo paraguas editorial crearía su gran saga, ‘The 
Sandman’. 

	 Esta saga, y su personaje principal homó-
nimo, es un dios de los sueños que camina entre 
la fantasía y la realidad, un mundo-puente onírico 
y sobrenatural que obedece a las tendencias de 
literatura fantástica de Gaiman, que encontró así 
camino abierto para su imaginación. Y siempre con 
McKean como compañero de viaje para darle sali-
da a su labora literaria. Porque hay que tener claro 
que Gaiman es un autor. Una prueba de ello es que 
una de sus primeras arremetidas literarias fue nada 
menos que con Terry Pratchett en 1990, ‘Buenos 
presagios’, cuando ya trabajaba como guionista. 
Un buen bautizo: Gaiman ha tenido buenos padri-
nos y socios: en 2011 publicó ‘Interworld’ junto a 
Michael Reaves, y ha sido constante la presencia 
de ilustradores en sus novelas y creaciones, princi-
palmente Chris Riddell y Skottie Young. 

	 Gaiman es sobre todo escritor de género: 
terror y fantasía son sus cauces, y con ellos, más la 
ciencia-ficción, ha logrado asentar su carrera. Con-
virtió su querida ‘The Sandman’ en novela, pero 
fue desde luego con ‘American Gods’, publicada 
en 2001, donde se destapó como autor literario de 
género: fue la gran piedra de toque, su salto a las 
letras, con la que ganó el Premio Stoker en 2001, 
el Premio Hugo en 2002 y el Premio Nébula de 
Novela con esta obra. Repetiría éxito con ‘El libro 
del cementerio’ (publicada en 2008), que también 
le llevaría a ser Premio Hugo. El mismo mecanis-
mo repetiría con otras dos obras, la novela corta 
‘Stardust’ y su zambullida en la literatura juvenil, 
‘Coraline’, que le consagraron como uno de los au-
tores anglosajones más leídos y con más influencia 
en las nuevas generaciones. Y muchas de ellas han 
dado el salto al cine y la televisión. 

	 Al igual que en su trabajo en el cómic, el 
estilo de Gaiman es un amor por el tenebrismo 
más que elocuente, la confluencia de la narración 
propia de la literatura fantástica y de terror mez-
clada con elementos de la ciencia-ficción. Y es así 
desde el principio: siendo niño, en su colegio era 
famoso por sus cuentos de una rana que viajaba en 
el tiempo. Su estilo bascula entre el necesario tono 
onírico y lírico con la agilidad narrativa para po-
der enganchar a millones de lectores. El resultado 
es un autor de género y con un gran éxito que en 
muchas ocasiones se confunde con su otro yo, un 
guionista de cómic y ficción audiovisual como hay 
pocos. Dos Neil, un solo Gaiman..l
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	 El pasado 1 de mayo se estrenó la adaptación 
al TV ‘American Gods’, basada en la novela homónima 
de Gaiman y la última adaptación del universo litera-
rio del autor británico. Bryan Fuller, desarrollador de 
‘Hannibal’, se encargó de poner en marcha y adaptar 
este proyecto junto con Michael Green (encargado 
de la ya pasada ‘Smallville’) para la cadena norteame-
ricana Starz. Además cuentan con Neil Gaiman como 
productor ejecutivo del proyecto, para preservar su 
obra, y también con Craig Cegielski, Stefanie Berk y 
Thom Beers. Gaiman incluso ha introducido persona-
jes nuevos, como Vulcano (Corbin Bersen), que no es-
taba en el cómic original, por poner un ejemplo. En-
tre los actores y actrices aparecen Gillian Anderson, 
Orlando Jones, Emily Browning, Kristin Chenoweth o 
Pablo Schrieber. La serie se centra en un misterioso 
expresidiario llamado Shadow Moon (o Sombra, in-
terpretado por Ricky Whittle). Este hombre es libera-
do de prisión unos días antes de cumplir una senten-
cia de tres años por asaltar un banco. Sombra, que 
espera con ansias reencontrarse con su amada espo-
sa Laura, ve sus ilusiones aplastadas al enterarse de 
que esta ha muerto en un accidente de carretera. 

	 Es entonces cuando conoce a un enigmático 
hombre que responde al nombre de ‘Sr. Wednesday’ 
(Ian McShane) y que parece saber más de lo que apa-
renta sobre su pasado, porque en realidad es el dios 
Odín, que intenta revitalizar a los viejos dioses caídos 
en desgracia por el auge de las nuevas religiones mo-
dernas, basadas en el dinero e internet. Después de 
proponerle que trabaje para él, juntos inician un viaje 
a través de los Estados Unidos en el que se encuen-
tran con viejos dioses de numerosas mitologías que 
habitan sobre la Tierra, así como también con nue-
vos ídolos y figuras de culto contemporáneo (dinero, 
televisión, Internet…), pasando por un sinfín de ele-
mentos pertenecientes al folklore americano. Es en 
este viaje donde Sombra se dará cuenta de que un 
enfrentamiento entre los nuevos y viejos dioses es 
inevitable. En la novela original aparecen Loki, Cher-
nabog, las Zoryas, las Nornas, Anansi, Eostre, Kali, 
Thoth, Anubis, Horus, Bast… pero también persona-
jes salidos de Sandman, creaciones contemporáneas 
e incluso originales del folk americano desde la etapa 
de las colonias, como Johnny Appleseed. 

De los libros a la pantalla: 
‘American Gods’
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Neil Gaiman

Novelas:
Buenos presagios (1990) - En colaboración 

con Terry Pratchett.
Neverwhere (1996)

Stardust (1999)
American Gods (2001)

Coraline (2002)
Los hijos de Anansi (2005)

El libro del cementerio (2008)
Interworld (2011) - En colaboración 

con Michael Reaves.
El sueño de plata (2013) - En colaboración con 

Michael Reaves, secuela de Interworld.
El océano al final del camino (2013)

El galáctico, pirático y alienígena viaje de mi 
padre (2013) – Ilustrado por Skottie Young.

La Joven Durmiente y el Huso (2016) - Ilustrado 
por Chris Riddell.

Mitos Nórdicos (2017)

Cuentos:
Sandman: El Libro de los Sueños (1996)

Humo y Espejos (1998)
Objetos frágiles (2006)

El cementerio sin lápidas 
y otras historias negras (2007)

Material sensible (2015)

Bibliografía 
de Neil Gaiman
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En este octubre pasado se celebró 
el XX Aniversario de la inauguración 
del Museo Guggenheim de Bilbao, 
obra maestra arquitectónica, símbolo 
mediático de la ciudad, vanguardia 
del gran cambio urbano y social 
de la capital vizcaína y una auténtica 
mina de oro económica y cultural.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: El Corso (L. Prieto) 

20 años del museo que lo cambió todo



hace 20 años que el barco defor-
me, brillante, forjado en titanio, 
hormigón, cristal y acero, quedó 
varado para siempre en la ría 
de Bilbao. Un hermoso naufra-
gio que ha convertido a capital 

vizcaína en un motor espléndido de fuerza cultural. 
Pocas ciudades pueden presumir de un éxito sociocul-
tural de este nivel: quizás Madrid con su Milla de las 
Artes (El Prado, el Thyssen-Bornemisza, el Reina Sofía) 
rivalice con el acierto de crear una “no-sucursal” de 
la Fundación Salomon Guggenheim en una ciudad 
que hasta entonces apenas tenía nada que aportar al 
arte contemporáneo. Se trataba de algo diferente, y 
con un arquitecto que nada tenía que ver con Bilbao, 
Frank Gehry, que vio por fin abierto su proyecto el 19 
de octubre de 1997. Esa nave varada fue el punto cul-
minante de un plan más ambicioso, el de decir adiós 
al Bilbao industrial de la vieja era y dar paso al nuevo 
Bilbao comercial, turístico, donde los servicios apli-
cados y las empresas de nuevo cuño fueran el motor 
de la región. La guinda del pastel. El símbolo de esa 
transformación después de la durísima reconversión 
industrial previa. 

	 Y como todo desafío apenas tuvo apoyos. Fue 
una idea propulsada de arriba hacia abajo; la sociedad 
vizcaína no estaba por la labor de poner un museo de 
arte contemporáneo que nadie entendería, y mucho 
menos con un diseño tan rompedor y diferente del 
paisaje urbano que ofrece el resto de la ciudad. To-
davía hoy es un refulgente recordatorio de su natu-
raleza extemporánea (el titanio brilla, y mucho, sobre 
todo cuando el Sol decide presentarse). Tenían todos 
miedo a las hipotecas de un proyecto megalómano, 
que además contaba con la oposición frontal del na-
cionalismo radical vasco: ETA mató a un ertzaina que 
custodiaba el edificio poco antes de ser inaugurado. 
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Y el lugar también debía ser específico: no se podía 
insertar en el corazón de la ciudad, sino que necesita-
ba de un espacio propio. Para entonces en la ría sólo 
había un desolador vacío de las empresas que habían 
desaparecido. Había sito para laminar y volver a le-
vantar. Y todo barco debe estar cerca del agua, y a su 
vera se levantó el navío de Gehry. Se supone que fue 
el propio arquitecto el que decidió el lugar durante un 
paseo por la ría. Al menos esa es la historia “oficial”. 

	 Sobre el titanio se asentó el nuevo Bilbao, 
cambiado para sobrevivir a su historia pasada como 
ciudad industrial, proletaria, conflictiva y motor eco-
nómico. Tenía que mantener esa preeminencia, apun-
talada hasta lo más profundo y con la aquiescencia 
de los gobiernos españoles, que lo vieron como una 
oportunidad de modernizar una ciudad que se deba-
tía para sobrevivir al calvario del conflicto vasco. Que 
fuera considerada por los críticos una obra maestra 
de la arquitectura del último medio siglo, un puente 
entre el siglo XX y el XXI, daba igual si no tenía un 
efecto social y cultural contundente en la ciudad. 
Veinte años no son nada, pero también lo son todo: 
“El arte lo cambia todo” es el lema de una celebración 
centrada en el poder del museo para ejercer de cincel 
de Bilbao, un edificio en el que no hay una sola línea 
recta, todas son curvas de alguna manera, como la 
sinuosidad del agua y la flexibilidad que hay que tener 
para adaptarse y sobrevivir. 

	 El resultado fue la conversión del proyecto 
en un icono: más allá de la masiva respuesta popu-
lar en forma de visitas continuas, el museo tuvo un 
efecto doble, por un lado pedagógico respecto al arte 
moderno, pero también como elemento propio. Los 
bilbaínos lo hicieron suyo, y a las sucesivas exposi-
ciones han respondido acudiendo con regularidad. 
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Más importante que el impacto y el brillo del titanio 
es que la afluencia sea sostenida y continua para 
evitar problemas. Ayudó mucho que el apoyo social 
al margen de las instituciones fuera tan amplio: la 
asistencia sostenida es la clave que ha dado fuerza al 
Guggenheim de Bilbao más allá del impacto inicial o 
el apoyo mediático a las grandes exposiciones de arte 
contemporáneo, a un ritmo de casi quince de media 
por temporada, incluyendo además sus extensos 
fondos de piezas. Y eso se ha trasladado fuera de las 
fronteras: según fuentes del propio centro, el 70% de 
los visitantes son extranjeros. Es decir, que el museo 
ya es un polo de atracción tan fuerte como lo pueda 
ser El Prado o el Thyssen-Bornemisza en las agendas 
de los turistas. 

	 El reconocimiento para Bilbao es enorme 
gracias al museo y centro de arte, ingresos derivados 
y un punto de apoyo para el turismo en una región 
que hasta hace poco estaba dominada por la conflic-
tividad política. Extrapolando las cifras implica que, 
por sí solo, el Museo Guggenheim es capaz de atraer 
a casi un millón de visitantes al año (en una ciudad 
que no supera los 400.000 habitantes en su zona 
principal), que disfrutan de exposiciones de gran peso 
mediático como la reciente de Jeff Koons (que aporta 
a la iconografía del museo su célebre ‘Puppy’, el gran 
perro de flores que recibe a los visitantes en el exte-
rior), Louise Bourgeois (con la también permanente 
araña ‘Mamá’), Richard Serra (que donó ‘La Materia 
del Tiempo’ para ser expuesta en el museo de forma 
permanente), Bill Viola o la ya presente de David 
Hockney. La lista de artistas que han pasado por sus 
salas, vivos o muertos, es larguísima, desde la magní-
fica obra de Francis Bacon a los mencionados refe-
rentes contemporáneos vivos, Andy Warhol, Jackson 
Pollock o Roy Lichtenstein en una de las exposiciones 
más recordadas sobre el pop art. l

	 ‘Anni Albers. Tocar con la vista’ (hasta el 14 de enero). Apro-
ximación cronológica a la obra de Albers, a la vez que permite ob-
servar las conexiones entre periodos y series de trabajos diversos. La 
muestra refleja asimismo cómo el material y las técnicas de trabajo 
preceden y guían a la idea y definen un desarrollo en cada caso. Cono-
cida especialmente por su papel pionero en el arte textil o fiber art, 
por sus innovaciones en el tratamiento de las tramas y por su bús-
queda permanente de motivos y funciones del tejido, Albers fue una 
autora clave en la redefinición de la figura del artista como diseñador. 
El suyo fue un arte inspirado por la cultura precolombina y la industria 
moderna, que trascendió las nociones de artesanía y labor propia del 
género femenino.

	 ‘David Hockney: 82 retratos y 1 bodegón’ (del 10 de noviem-
bre al 25 de febrero). Tras la exposición de paisajes monumentales 
que el Museo Guggenheim ofreció en 2012, Hockney se alejó de la 
pintura y de su Yorkshire natal para regresar a Los Á ngeles. Durante 
los meses siguientes, se vio totalmente inmerso en el género del 
retrato. Todos los cuadros presentan las mismas dimensiones, mues-
tran al modelo en la misma silla y ante el mismo fondo de color azul 
brillante, y todos ellos fueron pintados en el transcurso de tres días. 
Sin embargo, la maestría de Hockney con la pintura permite a las 
personas surgir del lienzo con una cálida inmediatez. Esta exposición 
presenta retratos de David Hockney realizados con un renovado 
vigor creativo. 

	 ‘El arte y el espacio’ (5 de diciembre - 15 de abril). La exposi-
ción parte del histórico encuentro entre Eduardo Chillida y el filósofo 
Martin Heidegger. A partir de esta referencia clave y de una selección 
de obras de la Colección Propia, la exposición abordará la experiencia 
del espacio de la mano de artistas contemporáneos internacionales 
durante las cinco últimas décadas. Incluye obras de Eduardo Chillida, 
Sir Anthony Caro, Olafur Eliasson, Lucio Fontana, Sue Fuller, Robert 
Gober, Eva Hesse, Cristina Iglesias, Prudencio Irazabal, Agnieszka Ku-
rant, Sol LeWitt, Richard Long, Anna Maria Maiolino, Asier Mendiza-
bal, Bruce Nauman, Iván Navarro, Damián Ortega, Jorge Oteiza, Pablo 
Palazuelo, Nobuo Sekine, Susana Solano y Lee Ufan. 

	 ‘Amie Siegel: Invierno’ (23 de noviembre – 11 de marzo). Tra-
bajando en diversos medios, como el cine, el vídeo, la fotografía o el 
sonido, Amie Siegel (Chicago, 1974) revela múltiples estratos de sig-
nificado a través de sus cuidadas instalaciones. Utilizando los relatos 
como espacios y territorios, y los documentos y artefactos como 
testigos de la memoria y el deseo, la artista cuestiona la relación en-
tre la película y las circunstancias de su realización. La instalación de 
gran escala ‘Invierno’ (2013), originalmente encargada por la Trienal de 
Auckland en 2013, se muestra aquí por primera vez en Europa.

¿Qué ver en el Guggenheim 
en noviembre-diciembre?
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Sonny Liew (Singapur) y Rayco Pulido (España) 
son dos versiones muy distintas del éxito en el cómic. 

El primero es un autor marginal que ha saltado a primera 
línea gracias a la combinación de censura en su país 

y haber ganado tres premios Eisner este año. El segundo 
es el flamante nuevo Premio Nacional del Cómic, un profesor de arte 
y dibujo que en su tiempo libre, y con algo de ayuda de la industria 

cultural francesa, ha creado pequeñas joyas que redimensionan 
el género negro y otros formatos para crear álbumes 

como ‘Lamia’, publicada por Astiberri. Dos mundos 
muy diferentes unidos por la victoria del talento.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Astiberri / Dibbuks

cómic





Sonny Liew, 
el asiático 
que fascinó 
en los Eisner
ser ciudadano de Singapur es muy 

peculiar: en Occidente siguen fasci-
nados por el modelo de crecimien-
to ultramoderno, alto nivel de vida 
y mínima disensión que ha creado 
esta ciudad-estado basada en el 

poder del conocimiento tecnológico, los negocios 
y el esfuerzo individual. Por supuesto no se cuenta 
todo: Singapur es famosa por sus leyes draconianas 
y que se multiplican como insectos, desde no poder 
masticar chicle a cómo comportarse en público. Es, 
como muchos otros países, una “fake democracy”, 
una falsa democracia que sólo permite la disensión en 
una esquina de un parque urbano, gobernada desde 
la independencia por el mismo partido político (Parti-
do de Acción Popular), y que no permite que nada se 
salga del cuadro-corsé que ha creado para cimentar 
su modelo económico. Vivir en Singapur implica asu-
mir todas esas normas. Intentar cambiarlas te puede 
traer problemas. Sobre todo si eres ciudadano singa-
purense y se te ocurre reflejar la historia de la ciudad-
estado en una novela gráfica. Y encima ganar varios 
Premios Eisner, los mayores galardones del oficio. 

	 ‘El arte de Charlie Chan Hock Chye’ ha sido 
una de las grandes triunfadoras de este año, un 
guiño de la industria norteamericana del cómic a sus 
camaradas asiáticos, y también un quebradero de 
cabeza para ese gobierno de Singapur empeñado en 
encorsetar a los ciudadanos a toda costa para evitar 
que se desmadren. La construcción de la fórmula 
singapurense no puede permitir escapes de tensión 
verídica como esta creación de Liew, que narra la vida 
de Charlie Chan, un dibujante de Singapur que hace 
repaso de su vida desde 1954, cuando luchó por ser 
lo que es contra viento y marea. Liew utiliza este alter 
ego en una suerte de fake bien detallado en el que 
rompe las fórmulas habituales de la novela gráfica 
(ya que utiliza diferentes tipos de trazo, de dibujo, 
incluso de estructura narrativa) y nos abre una puerta 
pequeña hacia la realidad de Singapur, los conflictos 
locales y de su región. Una realidad muchas veces 
silenciada por el sistema. 

	 Singapur, al igual que todo régimen que pre-
fiere el control a la libertad real, siempre presenta una 
historia oficial que no puede alterarse. Así de sencillo. 
Salirse de ese relato común es desafiar al gobierno. La 
densa red de intereses creados alrededor de ese po-
der es tan fuerte que por pequeña que sea la variación 
es tildada de revisionista o, peor, distorsionadora. Es 
lo que le ocurre a Liew con Charlie Chan, que cuenta 
otra verdad paralela, tan real como la vida misma, y 
que pone además el acento en la multiculturalidad 
de una ciudad-estado que supuestamente está bajo 
control de la población china pero que en realidad 
acoge a millones de malayos o hindúes. Al poder no 
le gustó la novela gráfica: le quitaron las ayudas, lo 
tildaron de subversivo y lo señalaron con el dedo acu-
sador. Sin apoyo estatal la obra quedó desprotegida. 
Pero como toda falsa democracia, vende imagen: no 
pueden aplastar a Liew, así que se genera la paradoja 
de que por un lado le censuran indirectamente y le 
critican, y por otra le contratan para que trabaje en 
otros proyectos. Un pequeño ataque de esquizofrenia 
que caracteriza mucho al país. 

	 Pero lo que no gusta en Singapur enamora 
fuera, y no sin razones de referencias. Liew utilizó for-
matos y trucos del cómic occidental para poder crear 
su obra, que crea un mundo paralelo donde Singapur 
tiene una fuerza creadora parecida a la de Japón en 
el cómic, y que a través de ella podemos entender 
a la propia Singapur. Así fue cómo ganó el Eisner al 
mejor autor, mejor edición norteamericana de una 
obra extranjera y mejor diseño. Y todo con un tipo 
de dibujo y una creación que recuerda, y mucho, al 
cómic europeo, y más concretamente al francófono. 
Una mezcla de continentes que da como resultado 
una obra diferente. 

	 diseñar software. Pero, sin entonces antici-
parlo, su alter ego se había hecho con la novela que 
en 2017, tres años después de leerla en su país de 
origen, arrasaría en los premios más importantes del 
mundo del cómic, ganando el Eisner a mejor autor 
completo, mejor edición estadounidense de material 
extranjero y mejor diseño. Una de las cosas que más 
atrajo a los jueces fue su capacidad para alterar la 
narración histórica para crear una visión más veraz de 
una sociedad que parece regida por reyes-presidentes 
que no tienen en cuenta al pueblo para gobernarlo. 
Una versión perversa del despotismo ilustrado que 
refleja muy bien Liew, que por efecto mezquino de la 
censura y el éxito combinados ha pasado de marginal 
a autor destacado en Asia. l

Dibbuks
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Rayco Pulido, 
el género 
negro con 
otra visión
rayco Pulido ganó el Premio Na-

cional de Cómic de 2017 por una 
obra de género negro, diferente y 
al mismo tiempo prototípica del 
propio género, ‘Lamia’, publicada 
por Astiberri y que muestra los 

múltiples caminos que puede tener el universo del 
thriller. Un género que se mezcla como pocos, que 
impregna cada esquina en todo lo que toca, y que se 
ha llegado a fusionar con la literatura fantástica, la 
ciencia-ficción, incluso con el romanticismo. Naci-
do en Telde (Gran Canaria), forma parte por edad 
(nacido en 1978) de la nueva generación de autores 
españoles que han elevado, y mucho, el nivel del 
cómic creado en España. ‘Lamia’ es un buen ejem-
plo, una incursión en el género negro que evoca a los 
clásicos en todos los terrenos, desde el dibujo a la 
propia narración. 

	 Licenciado en Bellas Artes por la Universidad 
de Barcelona. Alterna la docencia con su trabajo 
como dibujante de cómics. En 2004, tras participar 
en diversos concursos y exposiciones en el ámbito 
autonómico, comienza a publicar historietas largas, 
primero como dibujante, más tarde como autor 
completo. ‘Lamia’ es su quinto trabajo, tercero en 
solitario. Anteriormente en cómic había realizado 
cuatro obras, ‘Nela’ (Astiberri, 2013), adaptación al 
cómic de ‘Marianela’, de Benito Pérez Galdós, y las 
otras tres editadas en De Ponent: ‘Final feliz’ (2004) 
con guión de Hernán Migoya, ‘Sordo’ (2008) con 
guión de David Muñoz y ‘Sin título. 2008-2011’ 

(2011), como autor completo. El galardón consagra 
también a esos nuevos valores, y, mucho más impor-
tante, a autores jóvenes que luchan por dedicarse a 
este arte, porque como veremos, Pulido no vive del 
cómic. Es un empujón muy importante para ayudar-
le, a él y a sus compañeros de oficio artístico. 

	 El guión es un thriller complejo y nada fácil, 
que obliga al lector a esforzarse, y mucho, con un 
personaje principal, Laia, una mujer libre que trabaja 
como guionista para un consultorio de Radio Bar-
celona, pero obligada a disimular su enorme fuerza 
y su talento en la posguerra del siglo XX. Estamos 
en 1943 y el asesino más sanguinario que ha vis-
to la ciudad anda suelto. Mauricio “Herr Doktor”, 
un detective privado poco convencional, aparcará 
su agenda para dar caza al criminal. Por ahora, sus 
clientes deberán esperar, entre ellos, Laia, que tiene 
32 años y, pese a ser huérfana, ahora tiene todo lo 
que siempre ha deseado: un esposo que la quiere, 
un bebé en camino y un buen trabajo donde escribe 
para el programa radiofónico de más éxito, ‘El con-
sultorio de Elena Bosch’. Laia es feliz… pero Laia vive 
una mentira que la llevará a tomar extrañas decisio-
nes. 

	 Toda la obra ha sido creada en blanco y ne-
gro y sin excesos, con una gran sencillez y fuerza. Es 
además una obra corta para ser una novela gráfica: 
88 páginas, pero que al autor le costó tres años de 
trabajo. Una de las razones es que, por muy bueno 
que se sea, a Rayco Pulido le ocurre lo mismo que a 
la mayoría de grandes creadores en España, que tie-
nen que invertir tiempo y energías en otros trabajos 
“alimenticios” que apenas le dejan tiempo libre. Es, 
como muchos otros autores, profesor, de Plástica y 
Dibujo en varios centros educativos. No obstante la 
parte final la culminó con una beca de Acción Cultu-
ral Española en La Maison de les Auters en la Meca 
del cómic europeo, Angulema (Francia). l

Astiberri
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La maquinaria      continúa...
					        De nuevo Navidad a las puertas, de nuevo Star Wars,                 y una vez más una operación entre la nostalgia,    

    la industria comercial, la ilusión y el entretenimiento.                 La saga Star Wars salvó en su día a la industria en los 80, 
  y ahora sirve para apuntalar su poder                  y llenarnos horas de placer audiovisual 

            a los que nos criamos con la saga y que ahora                  la disfrutamos como quien se toma un trozo de tarta. 
   ‘Star Wars: Los últimos Jedi’                 se estrena el 15 de diciembre. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Lucasfilm 

cine y tv
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que el tándem Lucasfilm-Disney 
estrene una película de la 
saga Star Wars en Navidad 
es como intuir que el gordito 
vestido de rojo baja por la chi-
menea o que tres reyes magos 

traen oro, incienso y mirra: es parte ya del paisaje. Y 
lo va a ser durante varios años. De momento ya van 
dos filmes: la romperecords ‘Star Wars: El despertar 
de la Fuerza’ y el primer spin-off de la saga, ‘Rogue 
One’, si nos olvidamos de aquella infumable pelí-
cula sobre los ewoks de los 80 que arruinó muchos 
recuerdos de infancia. El 15 de diciembre la máquina 
de fabricar de Disney y sus subsidiarias (Lucasfilm 
es como Marvel, una buena hija exprimible) se pone 
en marcha para intentar repetir el éxito del séptimo 
capítulo de la franquicia, que avanzó varias décadas 
después de que terminara la original. Retoma la 
historia de Rey (Daisy Ridley), Finn (John Boyega), 
Poe Dameron (Oscar Isaac) y Luke Skywalker (Mark 
Hamill). El encargado de ponerla en marcha fue Rian 
Johnson, que dirigió y escribió siguiendo la estela del 
trabajo de J. J. Abrams. El reparto también incluye a 
Adam Driver, Carrie Fisher (fallecida poco después 
de terminar sus escenas), Kelly Marie Tran, Benicio 
del Toro, Domhnall Gleeson, Laura Dern, Gwendoli-
ne Christie, Lupita Nyong’o, Anthony Daniels, Andy 
Serkis y Warwick Davis. 

	 Antes de pasar a los detalles de esta nueva 
entrega cíclica, que tiene una ventaja sobre las otras 
seis (en especial las decepcionantes precuelas I, II y 
III que hizo George Lucas), es menos infantil. Hay 
un punto de madurez que ha mejorado el producto, 
a pesar de que Abrams hizo en realidad un plagio 
de la primera película original cambiando nombres, 
géneros y personajes; la producción está cuidada al 
milímetro y las continuas injerencias de los produc-
tores en el trabajo de directores y guionistas indica 
el miedo que hay a repetir los errores de Lucas. Es 
un producto industrial y como tal debe ser audita-
do, revisado y perfeccionado. No es cine, es como 
fabricar un iPhone, y las baladronadas artísticas que-
dan en el estrecho margen del talento de Abrams 
y el nuevo director, Rian Johnson, para mejorar lo 
que había. Además, éste último tenía un problema 
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	 ‘Solo: A Star Wars Story’ es el título oficial del segundo spin-off 
después de ‘Rogue One’ y que abarca la juventud de Han Solo y cómo 
se convierte en el personaje que encontrarán Luke y Obi Wan Kenobi 
en la primera de las películas de la saga. También de cómo conoció 
a Chewbacca, cómo consigue el Halcón Milenario y sus primeros en-
cuentros con Jabba y Lando Calrissian. La película será dirigida por 
Ron Howard después de que Lucasfilm apartara del proyecto Phil Lord 
y Christopher Miller, con guión de Jon Kasdan y Lawrence Kasdan. Y no 
es un asunto ocasional: los problemas han sido continuos con el tándem 
de los primeros directores, e incluso con los actores; basta recordar 
que al protagonista, Alden Ehrenreich, le obligaron a tener profesores 
de interpretación para que enderezara el personaje porque le estaban 
“volviendo loco” con tantos cambios de Miller y Lord, que buscaban ha-
cer una comedia de acción más que un filme del tono más maduro que 
tiene la nueva trilogía o el spin-off ‘Rogue One’. Además de Ehrenreich 
en el papel de Solo, el reparto incluye a Joonas Suotamo (que ya apa-
reció en ‘El despertar de la Fuerza’) como el fiel Chewbacca y Donald 
Glover interpretando a Lando Calrissian. Los tres estarán acompañados 
por Woody Harrelson, Emilia Clarke, Warwick Davis (que apareció en 
‘Rogue One’), Thandie Newton y Phoebe Waller-Bridge. 

Las próximas entregas 
de la franquicia

casting de solo
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añadido, seguir el camino marcado por ‘El despertar 
de la Fuerza’, que dio varios giros importantes en su 
parte final que encorsetan siempre la secuela. No 
obstante, podría ser beneficioso: es general la idea 
de que ‘El Imperio contraataca’ es superior a la ‘Star 
Wars’ inicial, y no sería porque le dejó el camino 
marcado. 

	 Así pues, la sinopsis, muy escasa porque par-
te del truco está en la falta de información para el 
espectador antes del estreno: la octava entrega co-
mienza inmediatamente después de los hechos ocu-
rridos al final de la anterior, cuando Rey (Daisy Rid-
ley) encuentra a Luke Skywalker (Mark Hamill) para 
entregarle su sable y quizás solicitarle ayuda como 
maestro. Atrás queda Leia Organa (Carrie Fisher) 
como líder en solitario de la Resistencia después 
de que Han Solo haya…. “desaparecido”. Kylo Ren, 
después del final de la anterior película, ha quedado 
marcado para siempre por el enfrentamiento con 
Rey, del que no salió muy bien parado. La Primera 
Orden sigue en pie, y planea un contragolpe contra 
la Resistencia, cuyas victorias siempre parecen exi-
guas y algo pírricas por todo lo que ha perdido por el 
camino. El piloto Poe Dameron (Oscar Isaac) sigue 
fiel a la causa y Finn (John Boyega), el ex soldado del 
Imperio, continúa también de este lado, aunque por 
lo que se intuye en los trailers podría haber algún 
cambio. Según se supo después de la muerte de Ca-
rrie Fisher, Johnson y los productores tuvieron que 
reorganizar e incluso reescribir parte del filme para 
encajar su muerte con la trama. Hay, además, dos 
añadidos: Benicio del Toro y Laura Dern. El primero 
como uno de los súbditos del Imperio, por cierto, y 
que será el cuarto actor con Oscar que participa en 
la saga después de Alec Guinness, Natalie Portman 
y Lupita Nyong’o. 

	 El filme sufrió varios cambios y condiciona, 
y mucho, lo que ocurrirá en el Episodio IX, del que 
hablamos en uno de los despiece de este reportaje 
por los problemas que ha sufrido antes incluso de 
la producción del mismo. Uno de ellos es eviden-
te: Leia ya no estará. La franquicia pierde así uno 
de sus iconos propios y deja ya en solitario a Mark 
Hamill como referente. Y ya veremos su futuro en la 
misma. Si se trata de renovar el imaginario colectivo 
quizás venga bien hacer tabula rasa, pero eso es algo 
que ya se verá en el capítulo final. Sabemos que no 
van a recrearla digitalmente. Fisher además ayudó 
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	 A las puertas del estreno del octavo capítulo Disney ha decidido reajustar el noveno, y hace un mes decidió prescindir de Colin Trevorrow para dirigir 
ese Episodio IX. Supuestamente fue de común acuerdo, una forma elegante y eufemística de cortar por lo sano cuando los planes de los ejecutivos y “dise-
ñadores de producción” no casan con la vena creativa de los directores y guionistas. El comunicado de Lucasfilm era sencillo: “Colin ha sido un maravilloso 
colaborador a lo largo del proceso de desarrollo pero todos hemos llegado a la conclusión de que nuestras visiones para el proyecto difieren. Le deseamos 
a Colin lo mejor y compartiremos más información sobre este filme pronto”. No obstante los medios norteamericanos dejaron claro que el problema era el 
guión: la productora y Trevorrow chocaron tantas veces que el proyecto se hizo inviable. El director fue reclutado en 2015 después de demostrar que podía 
ser un excelente director de blockbusters con ‘Jurassic World’. Tiempo hay para encontrar nuevos jefes y filones, porque el estreno está previsto para mayo 
de 2019. Pero no es la primera vez que Lucasfilm decide usar la guadaña: el spin-off sobre Han Solo del que hablamos en uno de los textos separados de este 
reportaje ya vio a sus directores descabezados, porque antes de que el experimentado Ron Howard se pusiera al timón Phil Lord y Christopher Miller fueron 
despedidos como realizadores. Y en ‘Rogue One’ (2016) la productora ya puso a Tony Gilroy a “mejorar” lo que había dirigido Gareth Edwards. Queda claro 
que para el broche final de la trilogía Lucasfilm ha vuelto a aplicar el garrote para tener controlado la gallina de los huevos de oro.

El lío de la franquicia: destituido el director de la novena entrega

Star Wars: Los últimos Jedi’ - Imagen del primer día de rodaje, con el director Johnson en el centro
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El lío de la franquicia: destituido el director de la novena entrega

en la elaboración del guión junto con Johnson, que 
se encargó de aportar su visión para intentar me-
jorar la producción. La idea era darle otro aire para 
intentar refrescar una historia que parece un caballo 
de tiro con orejeras, algo que como dijo Boyega a 
los medios es muy bueno para “mantener la ori-
ginalidad”. Entre lo obligado y el ego, el director 
indicó que sus inspiraciones fueron, entre otras, ‘El 
puente sobre el río Kwai’ de David Lean, ‘Sanbiki no 
samurai’ de Hideo Gosha o ‘Almas en la hoguera’, 
de Henry King. Veremos qué sale de esa mezcla… 
Aunque eso sí, J. J. Abrams ha estado presente como 
productor, una medida muy inteligente para evitar 
la desconexión entre su filme ‘El despertar de la 
Fuerza’ y las ideas de Johnson. 

	 El resto de líneas sigue su curso: la Primera 
Orden se mantiene en pie con Adam Driver muy 
metido en su papel, que va entre la tragedia grie-
ga y el drama shakesperiano,  Rey sigue en busca 
de su destino entre la orfandad (¿se descubrirá 
quiénes son sus padres y por qué fue abandonada 
en el planeta Jakku como una pobre chatarrera?) y 
su poder innato, quizás de los más grandes nunca 
vistos desde… sí, él, Darth Vader. Johnson dijo que 
la película abordaría esa parte no contada, igual que 
le ocurre con Finn, cuyo nombre no es más que la 
recreación de su número de serie (FN-2187) como 
stormtrooper imperial. Y por supuesto se mantiene 
esa guerra continua y sin fin entre una Resistencia 
que nunca termina de vencer por muchas Estrellas 
de la Muerte reviente o mate a un maestro sith tras 
otro. Siempre va a haber un sustituto que le haga la 
vida imposible al resto. Es parte del juego eterno de 
una saga que en realidad no ha cambiado un ápice 
desde que en 1979 viera la luz por primera vez. El 
mismo esquema exitoso se repite sin cesar, cam-
bian las caras, los actores, los géneros, se hace más 
infantil o más oscura, pero siempre son los mismos 
puntos, e incluso la misma música de la mano de 
John Williams, que firmará la octava composición 
para la saga. Así pues todo listo. l

Star Wars - Los últimos Jedi

Star Wars - The Last Jedi
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Segundo trailer – en español

Primer trailer – en español
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Hay dos, el que conocen hasta los niños en el 
colegio, y que termina en Neptuno, el último 

gigante. Más allá se extiende una densa oscuri-
dad cuatro veces más grande que el propio sis-
tema planetario y que, lejos de estar vacío, está 

superpoblado de mundos sin luz de los que 
apenas sabemos nada. Este reportaje es una 
pequeña recopilación y acercamiento a lo que 
hay al otro lado de la frontera transneptuniana.

el “otro”

SIstema solar 

por Marcos Gil



órbita larga antes de ser atraídos por el Sol de ma-
nera cíclica. Es decir, el Cinturón de Kuiper rodea a 
los planetas conocidas del Sistema Solar, y la Nube 
de Oort engloba a ambos, como un caparazón de 
restos, polvo, y cuerpos estelares que bordea la pro-
pia frontera del Sistema Solar en su parte final. Esta 
nube está tan lejos y es tan inconmensurablemente 
grande (más de cien veces el espacio planetario 
que hay entre el Sol y Plutón) que se encuentra ya 
a un cuarto de distancia de la estrella más cercana, 
Próxima Centauri. Y es todo menos vacío: acumula 
ella sola casi cien billones (en escala europea, es 
decir, cien millones de millones) de objetos físicos, 
que si se juntaran serían cinco veces la masa de la 
Tierra. Así pues, primera misión del lector: desterrar 
para siempre la idea de que el Sistema Solar son un 
puñado de planetas y lunas a la luz del Sol. Porque 
estos mundos de frontera son sobre todo espectros 
helados en la oscuridad. 

	 En realidad el Sistema Solar es como una ce-
bolla de capas superpuestas organizadas por fuerzas 
gravitatorias múltiples. Los planetas y el Cinturón 
de Kuiper existen en función de la gravedad entre-
cruzada del Sol (como fuerza primigenia) y de los 
planetas gigantes exteriores, cuyo poder es tal que 
alteran las órbitas y la propia configuración de los 
objetos transneptunianos. La gravedad combinada 
de Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno es tal que 
influyen tanto o más que el propio Sol; podemos 
compararlo con una escala de centros gravitatorios 
donde los gigantes se organizan entre sí y con el Sol, 
mientras que el Cinturón de Kuiper lo hacen con los 
gigantes y en menor medida con la estrella. Es más, 
la propia Nube de Oort, por su tamaño y estructura, 
está sujeta tanto a poder gravitatorio del resto de 
la galaxia como de Próxima Centauri, de tal forma 
que es la interacción con estas fuerzas externas las 
que muchas veces alteran su dinámica y empuja a 

el Sistema Solar es un gran baile con 
orquesta gobernado por un director, 
el Sol, cuyo poder e influencia se 
extiende miles de millos de km más 
allá de donde estamos nosotros. Y 
está mucho más poblado de lo que 

pensábamos. A los ocho planetas conocidos hay que 
añadir uno que lo fue y perdió su condición, Plutón, 
otro que podría estar presente y sólo intuimos (el 
Planeta X), con otros cuatro planetas enanos acep-
tados como tales y otras varias docenas de ellos en 
la sala de espera de que los astrónomos lleguen a 
un acuerdo en nomenclatura, con casi 400 lunas 
o satélites naturales registrados, 3.153 cometas 
catalogados y casi 587.479 cuerpos estelares que 
forman parte de esa nebulosa que está entre la 
consideración de planeta menor o simple cuerpo 
celeste indeterminado. Y se divide en dos a partir 
de una frontera por convención humana: Neptuno, 
el último gigante planetario. Más allá está el “otro 
Sistema Solar”, infinitamente más grande que el ca-
sero en el que nos manejamos nosotros, al calor de 
la estrella. Al otro lado está el mundo de Plutón y 
Caronte, el Cinturón de Kuiper, la inabarcable Nube 
de Oort y la gran frontera de la Heliosfera, donde el 
“barrio” se diluye en un gran muro invisible donde 
chocan la radiación del espacio interestelar con el 
viento solar. 

	 Para hacer una idea esquemática: el Cintu-
rón de Kuiper es un disco circunestelar (es decir, que 
gira alrededor del Sol en un plano diferente) situa-
do entre 30 y 55 unidades astronómicas (ua) de la 
estrella, y que alberga parte de los objetos trans-
neptunianos (TNO); y la Nube de Oort es una gran 
acumulación con forma esférica de material helado 
y gases (amoníaco y metano principalmente) situa-
da a casi un año luz del Sol y que alberga al resto 
de cuerpos transneptunianos y a los cometas en su 
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Imagen de ‘Chappie’

Eris
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Planeta X
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cometas y objetos hacia el interior del Sistema So-
lar. Así pues, segunda misión: eliminar la idea de que 
el Sol es el motor que lo gobierna todo; es más un 
director de orquesta que tiene bien amarradas a las 
secciones principales, pero el resto de la formación 
es enorme y se estructura de manera más flexible. 

	 Y ahora, nos zambulliremos en el mundo que 
conocemos mejor gracias a las dos misiones Voyager y 
a la reciente New Horizons, que ya viaja rumbo hacia el 
mundo de Kuiper. Esta segunda misión dejó atrás hace 
ya tiempo a Plutón, a más de 500 millones de km de 
él, y a 5.500 millones de km de la Tierra. Su trabajo ha 
sido encomiable, tanto para discernir cómo es Plutón y 
su luna, Caronte, como para lanzarse hacia esas “zonas 
de frontera” poblada de mundos oscuros, perdidos y 
congelados, donde la luz del Sol es un brillo tenue y 
escaso. Son los llamados “objetos transneptunianos” 
(KBO en argot astronómico), y que varían entre los 100 
y los 1000 km de diámetro, en su mayoría cometas 
inertes (que luego dan paso, cada determinado tiempo, 
a cometas de “periodo corto” que pasan cerca del Sol), 
asteroides de hielo puro (o congelados) y planetas 
enanos. De los cerca de 800 objetos determinados el 
más grande de todos es Plutón, seguido del reciente 
Sedna, Quaoar y la luna plutoniana, Caronte. Sin em-
bargo no es el único cuerpo masivo que existe en esa 
zona: más allá, en el borde final, está el planeta enano 
Eris, casi un hermano gemelo en tamaño de Plutón. 
Supuestamente, entre medias, está el otro invitado 
desconocido, “el Décimo Planeta” o Planeta X, una 
de las particulares obsesiones de los astrónomos, que 
ahora vuelve a tener nuevo posible dueño, ese mundo 
descubierto este mismo año por una alteración gravi-
tatoria tan grande que afecta incluso al Sol. 

	 La posibilidad de que un gigante del tamaño 
de Saturno, congelado y oscuro, orbite el Sol a esa 
distancia (más de 35 ua) hace pensar que sabemos 

muy poco realmente del Sistema Solar. Los buscadores 
de exoplanetas de Caltech, Michel Brown y Konstantin 
Batygin, llevaban años teorizando sobre la posibilidad 
de que las alteraciones gravitacionales de los KBO se 
deban a la presencia de un cuerpo desmesurado con 
una órbita diferente, y con una masa tan grande que 
ejerza el mismo poder que los gigantes planetarios. 
Fueron estos dos últimos los que en 2016 aseguraron 
haber configurado un modelo orbital y gravitatorio que 
explicaba la existencia del Planeta X, que estaría en 
torno a 700 unidades astronómicas (UA, la Tierra está 
a 1 ua del Sol) del centro del sistema. Desde entonces 
astrónomos y astrofísicos de todo el mundo mantie-
nen una carrera para ser los primeros en detectarlo 
definitivamente. El problema es que la incidencia de 
la luz en esa región es mínima. Y sin luz no hay reflejo, 
y sin éste los cuerpos estelares que no brillan por sí 
mismos (asteroides, planetas, enanas marrones, que 
son estrellas fallidas) se oscurecen y son invisibles para 
los instrumentos tradicionales. Hay que buscarlos con 
infrarrojos, como los que porta la misión WISE, que 
empezó a escanear el espacio cercano en 2010 y pro-
dujo una inmensa cantidad de datos que deben ahora 
ser analizados. Quizás dio con el Planeta X pero aún no 
lo sabemos. 

	 Una opción para el Planeta X es que en rea-
lidad no sea un planeta, sino una enana marrón, una 
estrella fallida que, literalmente, no han conseguido 
acumular material suficiente ni ser suficiente masiva 
como para iniciar las reacciones nucleares de fusión del 
hidrógeno acumulado. Es decir, son fracasos estela-
res que luego derivan hacia cuerpos gigantes de tipo 
gaseoso parecido a Júpiter (algunos investigadores 
sospechan que éste fue en realidad una antigua enana 
marrón que evolucionó). Están entre un mundo y otro: 
no son estrellas, pero tampoco planetas, y su tonalidad 
es extraña, ya que a la vista humana podrían parecer 
de color magenta y tienen muy poca luz propia en 
onda visible. Esta opción es viable. Sea como fuere, la 
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afirmación de la existencia del Planeta X hecha por 
Michel Brown y Konstantin Batygin es rotunda: tiene 
diez veces la masa de la Tierra, orbita al Sol y está 200 
veces más lejos del Sol que Neptuno. Por su lejanía 
y tipo de órbita tardaría casi 15.000 años en dar una 
vuelta completa a la estrella. Ahora hay que esperar a 
que la caza dé resultados. Según ambos investigadores, 
y los estudiantes y expertos que les ayudan, el Sol se 
tambalea. Ligeramente, sí, pero lo hace. Su explicación 
es que el Planeta X es tan grande y tiene una órbita tan 
inclinada respecto al eje del resto (y lejana, unas 20 
veces más lejos que Neptuno) que literalmente está 
inclinando todo el Sistema Solar, lo hace girar fuera de 
la alineación. Los planetas giran alrededor del Sol den-
tro de una horquilla de unos dos grados, en el mismo 
plano; pero a su vez dicho plano se inclina casi seis gra-
dos respecto a la estrella, por lo que da la sensación de 
que está “ladeada”. Los cálculos de Batygin y Brown es 
que orbita nada menos que 30 grados fuera del plano 
orbital medio del resto de planetas.

	 Al margen de esta posibilidad, New Horizons 
sigue su viaje y ya tiene nuevo objetivo, un pequeño 
objeto denominado MU69 y observado por el telesco-
pio espacial Hubble. Llegará hasta él para principios 
de enero de 2019. Su mayor peculiaridad es que es 
rojo, un color extraño para este tipo de cuerpos y que 
podría ser una piedra de toque para la astronomía: ese 
tono deriva de su composición, por lo que hace que 
sea muy interesante para estudiar en el viaje sin fin que 
realiza New Horizons hacia los confines del sistema. 
New Horizons ya lleva dos años preparada para enfo-
carse hacia los KBO, algunos de los cuales ya ha visto 
a distancia. MU69 es muy pequeño incluso para ser un 
KBO, pero sus particularidades y el hecho de que esté 
en la trayectoria elegida para la nave hace que sea una 
oportunidad única. New Horizons comprobará tama-
ño, forma, composición y tomará más datos visuales 
importantes. Porque estudiar los KBO es vital para 
comprender mejor cómo se formó el Sistema Solar 
ya que estos cuerpos son parte del material utilizado 
en las primeras fases de formación y que por alguna 
razón fueron expelidos desde las zonas centrales hacia 
el exterior del sistema. O bien eran parte de un disco 
de formación más alejado y que por falta de fuerza gra-
vitatoria, colapso del protoplaneta o alguna alteración 
no terminaron de formar nada. MU69 es uno de esos 
elementos con los que se conformaron muchos de los 
planetas.

	 Pero estos KBO no son los únicos transneptu-
nianos interesantes. Recientemente un grupo de astró-
nomos del Observatorio Gemini en Hawaii descubrió 
uno de esos cuerpos errantes que “vagabundean” 
entre zonas, con una órbita mucho más lejana aún que 
Plutón y otros KBO. Es L91 que, sin embargo, no está 
quieto: se mueve hacia órbitas más cercanas al Sol 
desde la Nube de Oort hacia Cinturón de Kuiper, en un 
viaje inverso al que hace New Horizons. Su importancia 
radica en que es la primera vez que se observa a uno de 
estos cuerpos helados trazar ese rumbo. Es un desafío 
para el entendimiento de por qué mantienen esas ór-
bitas a veces tan excéntricas. El grupo de investigación 

localizó a L91 en 2013 y lo ha observado desde enton-
ces. Pero está lejos, 1.450 ua, tanto que probablemen-
te New Horizons no lo alcance o pase de largo. Por eso 
es tan interesante que se esté acercando. Las razones 
pueden ser muchas: quizás la influencia de Neptuno, el 
gigante exterior del sistema, o bien una colisión entre 
varios cuerpos de la región de Oort. Otra opción es 
que L91 esté dominado por un “efecto elástico” con el 
Sol, y que quizás haya sido enviado incluso más lejos, 
a los límites mismos de la gran nube, y que ahora esté 
volviendo atraído por la gravedad neptuniana o del Sol, 
o de ambas combinadas. O incluso que sea el citado 
Planeta X el que lo empuje. l
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Montañas de Plutón

54



New Horizons rompe 
el velo de Plutón y Caronte

	 La nave espacial automatizada New Horizons ya viaja rumbo hacia el Cinturón de 
Kuiper; atrás quedaron Plutón y Caronte, el dúo planetario que marca el final de lo que sa-
bíamos. Su larga pasada sobre ambos permitió acumular información y datos de un mundo 
que no conocíamos hasta ahora. Nos permitió saber que la superficie de Plutón (a 5,9 mi-
llones de km del Sol) es abrupta, desigual y desfigurada, fragmentada. Hay montañas, valles, 
simas, grietas, mesetas y amplias planicies desérticas congeladas. Algunas de las cimas 
alcanzan los 3.500 metros de altitud con bases de varias decenas de km de ancho. Es una 
superficie joven y su renovación quizás se deba a algún tipo de suceso geológico de apenas 
100 millones de años. Plutón tiene 4.500 millones de años y salvo que haya algún tipo de 
tectónica interna (como en la Tierra) choca que mantenga algún tipo de actividad interna 
o que contenga material radiactivo. Plutón apenas tiene menos superficie que Rusia, pero 
aún así ha logrado tener atmósfera, la cual, por cierto, es enorme (1.600 km de altura, muy 
rica en nitrógeno); y la está perdiendo, 500 toneladas de material gaseoso de su atmósfera 
al día debido a que .as partículas de luz solar arrastran consigo la atmósfera en las capas 
superiores, creando una estela de plasma que podría extenderse miles de km. 

	 La superficie de Caronte está partida en dos por valles y cañones. Es muy grande 
respecto al tamaño de Plutón, pero tiene una particularidad mostrada por las imágenes 
de New Horizons: está dividida por una larga cadena de valles y acantilados con cerca de 
1.000 km de largo. Este tipo de formaciones sólo se dan si hay actividad geológica, lo 
que supondría que Caronte sí tiene actividad interna, o al menos la tuvo. Además en otras 
zonas hay cañones de hasta 9 km de profundidad. Ya no queda duda de que la superficie 
de Caronte es joven (como la de Plutón) y que es producto de actividad reciente (en tér-
minos siderales). También se han visto depósitos de materiales con poca refracción a la luz 
(oscuros, y por lo tanto de determinada composición química) en la zona polar. La NASA ha 
bautizado esta región polar como Mordor. Pero lo más peculiar es una montaña: una foto-
grafía ha mostrado una montaña emergiendo de lo que parece una pronunciada depresión 
del terreno lo que la convierte en un fenómeno geológico único, una montaña con foso. No 
se trata de un cráter por impacto, de los cuales hay algunos visibles en las imágenes. Es 
algo más complejo ya que la forma de la depresión no es la de un cráter. 

Superficie de Plutón
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Haumea, 
el último 
asombro 
más allá 
de Neptuno

	 Hace apenas un mes y pico se hacía pública la noticia de un pequeño mundo transneptuniano de circunstancias 
muy peculiares: tiene forma oval, está cubierto de hielo y tiene su propio anillo en órbita. Haumea es un compañero de 
viaje de otros planetas enanos o cuerpos orbitales que son algo más que simples asteroide atrapado en órbitas largas más 
allá de Neptuno; en la lista hay que incluir a Eris o Makemake. Gracias a que ocasionalmente estos cuerpos que viven en 
la oscuridad pasan por delante de una estrella cercana se les puede determinar mejor en cuanto a forma y composición 
utilizando la misma técnica que sirve para detectar exoplanetas. En enero Haumea quedó expuesto y permitió conocerle 
mejor: es más grande lo que se pensaba (su diámetro longitudinal iguala al de Plutón), refleja muy poca luz, no tiene 
atmósfera, es poco denso y tiene su propio anillo al estilo de Saturno. Tiene una órbita solar muy larga (284 años), pero 
la rotación sobre su eje es corta (cuatro horas, lo que le ha dado esa forma ovalada de balón de rugby) y se encuentra a 
7.400 millones de km, cincuenta veces la que nos separa a nosotros del Sol. Vive en la oscuridad helada por completo. A 
esa distancia el Sol es apenas un punto luminoso algo más grande, pero poco más. Y otra sorpresa: su gravedad es sufi-
ciente para haber condensado restos de hielo y polvo a su alrededor en forma de anillo (puede que incluso desprendidos 
del propio Haumea), pero también ha logrado atraer dos lunas propias, Hi’iaka y Namaka (en órbitas perpendiculares la 
una de la otra, por cierto), que lo orbita en el plano ecuatorial. Un modelo nunca antes visto y que podría ser más habitual 
al otro lado de la frontera neptuniana.

órbita de Haumea

Haumea
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Las Voyager: 
el viaje sin fin más allá de la frontera
	 Se cumplen 40 años de viaje del primer ingenio mecánico humano diseñado para cruzar el vacío más allá de todo. 
Las sondas Voyager 1 y 2, lanzadas con un mes de diferencia, llegan a las cuatro décadas de existencia y ya han sobrepasado 
los límites del Sistema Solar. Y lo mejor: en el vacío apenas tendrán desgaste, por lo que muy probablemente seguirán activas 
incluso después de que todos nosotros hayamos muerto. Técnicamente no están todavía en el llamado “espacio interestelar”, un 
eufemismo para definir el vacío absoluto en el que las máquinas estarán fuera del espacio definido del Sistema Solar (aunque 
aún dentro de su zona magnética más laxa). Están justo en el borde, a unos 21.000 millones de km de nosotros. Y ninguna de 
ellas llegarán hasta otra estrella en los próximos 40.000 años. Así que no hay prisa. Literalmente. Pero 40 años después siguen 
enviando información a las estaciones receptoras de la NASA. Viajan a 48.280 km por hora y serían capaces de hacer una órbita 
dentro de nuestra galaxia, la Vía Láctea, cada 225 millones de años. 

	 Sin embargo aún no han salido realmente del Sistema Solar: tardarán otros 400 años en atravesar la Nube de Oort que 
rodea el núcleo del “vecindario”, un cúmulo inmenso (varias veces el espacio planetario) compuesto por materiales de desecho 
de la formación del Sistema Solar o errantes atrapados por la gravedad solar, y de done se cree que vienen los cometas. En su 
interior, además, llevan la célebre placa de oro donde está el mensaje ideado por Carl Sagan y otros científicos con información de 
dónde está la Tierra y aspectos propios de la Humanidad. Todo un hito para los descendientes de primates que hasta hace nada 
en términos evolutivos, apenas un millón de años, seguían colgando de los árboles. No hay que olvidar que estas máquinas po-
drían durar siglos, por no decir miles de años: no consumen apenas energía, sus materiales no se desgastan en el vacío, no están 
sujetos a la erosión ambiental, soportan la radiación cósmica y solar… incluso existirían mucho tiempo después de que la propia 
Humanidad desapareciera. Son, por decirlo así, nuestro gran legado a quien quiera que esté ahí fuera. Si es que hay alguien.

Sonda Voyager

Sociedad Española de Astronomía

NASA - Objetos Transneptunianos

NASA - Misión New Horizons
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http://www.sea-astronomia.es/drupal/node/283
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